
' R e n t e r í a

R esp o n d ien d o ,  con la g en t i le za  
que  le es  proverbial,  a un r e q u e r i -
m ien to  nuestro ,  el Excmo. Sr.  G o-
b e rn a d o r civil d e  es ta  provincia, don  
E m eterio  Muga, ha  tenido a bien  
rem it irn o s  las cuarti l las  que  siguen.

RENTERIA, ho n ra d a  y  a g r a d e -
c id a , te s t im o n ia  al Sr. M uga su  m á s  
d is t in g u id a  consideración .

Desde los tiempos más remotos de la Historia, 
el nombre de Rentería estuvo ligado a la tenaz de- 
fensa de sus intereses, de sus derechos y a su labo- 
riosidad industrial.  Una y otra característica fué 
formando su temperamento,  como correspondía a 
un pueblo ribereño, 
la antiguaVillanueva 
de Oiarsun.

Rentería supo a- 
firmar su personali-
dad, con solo la ter- 
cera parte del térmi-
no de Oyarzun que 
le asignaron y hacer 
que su nombre fuera 
una marca cada día 
más acreditada de su 
actividad industrio-
sa, y si en el siglo 
xvn eran famosos sus 
astilleros de la Mag-
dalena y Ligorinza, 
construyendo para la 
Real Armada buques 
de 800 toneladas, y 
las ferrerías eran las 
mejores de Guipúz-
coa y sus fábricas de 
tejidos de lino y cá-
ñamo daban ocupa-
ción a 507 obreros, más tarde, al concebir y realizar 
la expansión de industrias en 1903, demostró la 
vitalidad y magnífica disposición de sus obreros, 
dando a conocer una riqueza y variedad de fabrica-
ción cuyo índice sobrepasan pocos pueblos.

La Papelera de Oiarso  con una producción,  en-
tonces, de 50 toneladas diarias de papel; la Fabril 
Lanera, la Galletera Ibérica, la Esmaltería Guipuz- 
coana, la Electrotécnica, la Real Compañía Astu-
riana, Bakelite de Niessen, la de rosarios, tejidos 
de lino, achicorias, perfumería, alcoholera,  objetos 
de asta y otros de menos envergadura comercial, 
daban colocación y bienestar a una voluminosa po-
blación obrera y vida al comercio y a la banca.

Es principio axiomático en economía que los 
pueblos que emplean su vida en el trabajo, prospe-

ran, mientras que los dedicados a la política, caen 
en la decadencia.

Pero la riqueza, que todos los pueblos la bus-
can para fundamentar en ella la felicidad, no la 
asegura por sí sola; bien obtenida y sobre todo bien 
empleada, es factor mejor que la pobreza y la mise-
ria, indudablemente,  para conseguir, no sólo esa 
dicha inefable, individual, para muchos,  aspiración 
única de la vida, sino para obtener un mejoramien-
to colectivo, un bienestar general, que rompa ese 
absurdo desequilibrio del esplendor de unos pocos, 
contra la necesidad fundamental de muchos,  des-
equilibrio que no puede subsistir ya que la supe-

rioridad de una ma-
sa, de un pueblo, se 
refleja en ese estado 
integral del espíritu 
y la materia, por el 
que la mayor capaci-
dad de sus compo-
nentes se demuestra 
con el am ora l  t raba-
jo, con su desarrollo 
agrícola o industrial,  
con una exaltación 
del orden social. Y 
Rentería en este con-
cepto es de una ca-
pacitación máxima.

Por  ello, su tena-
cidad en defenderse 
contra  el río, que si 
contribuyó a darle la 
vida que tiene, t ien-
de a quitársela con 
las repetidas inunda-
ciones que, no las 
variaciones meteoro-

lógicas, sino ambiciones y obras poco meditadas, 
amenazan con dar al traste, a industrias de cuya 
prosperidad conoce Guipúzcoa y España. Tenaci-
dad, que no debe cejar por perezas más o menos 
oficiales, ni aun por el inicio de las obras, sino 
cuando las aguas del Oyarzun y la de sus borras-
cosos afluentes, las vean encauzadas, sometidas,  
domeñadas  y t ransformadas por la ciencia y el t ra-
bajo en material de energía, que al t ransformarse 
en riqueza, conscientemente social, llegue al obrero 
en forma de bienestar y suavidad de vida, y a todos 
en armonía y amor,  que son salud y vida, funda-
mentos de las Repúblicas espiritual y moralmente 
fuertes.

E m e t e r io  MUGA
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L o s  m e j o r e s  c a l z a d o s ,  lo s  m á s  e l e g a n t e s ,  l o s  m á s  c ó m o d o s  y los  m á s  b a r a t o s  en
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